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1. Un TERRiTORiO MEsTizO y ExPAndidO

El presente volumen podría titularse, parafraseando un célebre ensayo
de Borges, «El mestizaje y sus precursores». En el campo de la crítica
y la teoría literaria suele suceder, como ocurre con los textos de crea-
ción, que un replanteamiento estético o epistemológico lleva a ilumi-
nar bajo un nuevo foco las aproximaciones críticas a obras consagra-
das y consecuentemente, a propiciar revisiones y movimientos en el
canon. uno de los ejemplos más paradigmáticos es probablemente la
vía de agua abierta en las hipótesis, por no anatemas, que la vanguar-
dia instauró en el novecientos contra el realismo y los discursos de la
representación (Oleza, 1996; Bértolo, 1989). La reconsideración de las
premisas del arte moderno que el pensamiento posmoderno trajo apa-
rejado ha permitido rever la categórica condena de la estética realista
que aquel sustentara. Simultáneamente, la aparición de nuevas for-
mas del realismo en los finales del novecientos –que terminó con la
hegemonía de casi un siglo de arte experimental– abrió nuevas posi-
bilidades de lectura en la serie literaria iniciada por las viejas novelas
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decimonónicas, que pudo desprenderse de la carga de impugnaciones
alentadas, cuando no construidas por el arte del siglo XX1.

Por su parte, las transformaciones de la noción de literatura, de
los límites y de las prácticas a ella vinculadas a partir de los cruces con
el cada vez más heterogéneo panorama de lo que se ha dado en llamar
campo de la cultura, favorecidos por la presencia arrolladora de nue-
vas tecnologías, han originado una indagación del pasado a partir de
los fenómenos presentes. La tendencia al mestizaje genérico, el cre-
ciente diálogo de la literatura con las artes plásticas y los lenguajes
audiovisuales, la dignificación del lenguaje de la imagen, la notoria
porosidad de la cultura letrada para con los medios de comunicación
masivos, los nuevos formatos, no sólo han minado los pilares de la
literatura canónica sino que han llevado a mirar con lente ampliada
los objetos de estudio clásicos.

El fenómeno no es nuevo, ya que empieza a manifestarse en la
misma medida en que se socavan a partir de los años 60 los cimientos
del arte moderno, pero sí se ha renovado el modo en que esta circuns-
tancia se manifiesta en las prácticas críticas y en el repertorio de
temas o campos de investigación más transitados. La presente entrega
de Arbor intenta mostrar distintas estrategias y actitudes del crítico
ante la reconfiguración de su campo de labor específico.

Los procesos descriptos modifican la escena de la producción
literaria en varios frentes: por una parte afectan a las características de
las obras. En esta dirección se puede constatar un notorio incremento
(que conduce a la jerarquización de los ya existentes) de textos de
nuevo formato, en los cuales la literatura se muestra travestida bajo
apariencias diversas, amalgamada con otros códigos y soportes (cró-
nica, fotograf ía, dibujo, soportes digitales). Afectan asimismo a la pro-
ducción que transita por los géneros y los cauces tradicionales, pues
ya se trate de novelas y cuentos o poesía lírica, tampoco dejan de ser

permeables al influjo de la imagen, los medios de comunicación masi-
vos, las artes visuales, la proliferación de géneros discursivos no exclu-
sivamente literarios. 

Por último, influyen en la práctica crítica, que no sólo debe
ampliar sus métodos ante un corpus de distinta naturaleza sino que
explora vías no tradicionales para sustentar las lecturas. A su vez, las
obras de nueva matriz generan un pensamiento teórico que replantea
sus fundamentos y dejan una vez más en entredicho el afán taxonó-
mico y totalizador de las recetas magistrales. Simultáneamente, las
herramientas construidas para los nuevos objetos de estudio proveen
a viejas prácticas, como la historieta, por mucho tiempo carentes de
aproximaciones rigurosas, de un aparato teórico crítico especializado.
No es fácil discriminar si las reformulaciones del canon inciden en las
perspectivas críticas o si la expansión del campo literario modifica
afectan los juicios canónicos; pero se constata fácilmente que los pará-
metros estéticos de hoy intervienen en la apreciación y el conoci-
miento del pasado. 

Hasta aquí sólo se ha bosquejado un panorama general con el
propósito de anticipar la complejidad de un problema teórico que
crece cada vez más en la agenda crítica pero cuya episteme y herra-
mientas metodológicas están lejos de constituir un bagaje estable. En
este sentido, la presente exposición tiene el carácter provisorio prede-
cible de un área disciplinar que varía constantemente. A la afirmación
con la cual inicia José Luis de Diego su colaboración: «Hoy se habla
más de subjetividad, carnaval o desterritorialización que de metáfora,
romanticismo o soneto» se puede añadir que al día la fecha también se
habla de hibridez, diálogo interdisciplinario, intermedialidad. El noto-
rio incremento en la agenda crítica del último de los conceptos nom-
brados, también se evidenciará en este número monográfico, pues la
intermedialidad es el marco teórico desde el cual varios colaboradores
abordaron la reconfiguración del texto literario. Asimismo, es uno de
los núcleos de reflexión a partir del cual se analizará en el presente
estudio introductorio distintas formas de desplazamientos e intercam-
bios de la literatura con otros lenguajes expresivos.

El primer escenario que encuentra el estudioso es un vasto
campo en que los diálogos más acrisolados del pasado como el de la
literatura con la pintura, la música tradicional, å a menudo olvidada,
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1 La literatura española ofrece el ejemplo singular de la recuperación de la obra de
Blasco Ibáñez. Esta se vio beneficiada no sólo por un aniversario emblemático –el
centenario de La barraca en 1998– sino también a partir de una agenda crítica que
había comenzado a rehabilitar el realismo y a problematizar el absolutismo estético
de las vanguardias a la vez que se interesaba por el arte de masas, los circuitos de lec-
tura y las políticas editoriales. 
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pero clásica al fin, fotograf ía, el casi consanguíneo pero espurio perio-
dismo, el siempre seductor séptimo arte (por algo ya tuvo un tem-
prano número de pertenencia) se diversifican hoy en producciones
que remiten tanto a la aparición de nuevos soportes y tecnologías
como a nuevos criterios de legitimación de los bienes culturales. 

Tras el nuevo objeto que ha modificado su naturaleza, la crítica
más reputada muestra igualmente un cambio de actitud hacia los
fenómenos de contaminación y errancia del discurso literario, a la vez
que acepta las carencias con que un ámbito que pretendió ser especí-
fico, autónomo y autosuficiente se encuentra a la hora de comprender
la literatura en su dimensión cultural y transartística. En forma para-
lela –e inevitable podría añadirse– el objeto de estudio cobra otras
dimensiones, ya no será sólo «la obra literaria» sino que se ve enrique-
cido por la interacción con los medios de antiguo y de nuevo formato.

Como queda esbozado, el actual interés por los enfoques interdis-
ciplinarios no es inédito en el campo de literatura ni en el de las cien-
cias humanas; sin embargo, en la presente etapa, cuyo florecimiento
puede situarse en la última década del siglo XX, ha adquirido un sesgo
propio con particulares orientaciones según sea el enclave académico.

El volumen editado recientemente por Mechthild Albert (2005),
Vanguardia española e intermedialidad. Artes escénicas, cine y radio,
que compila intervenciones del coloquio celebrado en Saarbrücken
entre el 5 y 7 de junio de 2003, es orientador acerca de las tendencias
prevalecientes a la hora de privilegiar determinadas áreas dentro de
las múltiples opciones de lo multidisciplinar. El número y la calidad
de los colaboradores provenientes de distintos centros académicos y
sus más de 600 páginas ameritan convertirlo en un punto de referen-
cia para esbozar una descripción de lo que sucede en la gran área de
las literaturas hispánicas. 

En primer lugar, destaca en el encabezamiento del citado libro la
categoría «intermedialidad» que busca unificar distintos estudios
sobre la vanguardia española2. El subtítulo acota los intercambios de
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lenguajes estéticos objeto de análisis a determinados campos de la
vida cultural, Artes escénicas, cine y radio. Curiosamente la literatura
no se menciona, hecho que, a la manera de los famosos camellos de
Borges, certificaría que los estudios multidisciplinares y multimediales
dan por supuesto que este saber proporciona la base de sustentación
al diálogo intercultural por disponer de las herramientas teóricas y
metodológicas más asentadas.

La unidad inicial enunciada en el título se modifica con la lectura
del índice y del examen detenido de los materiales. Los trabajos son
susceptibles de ser agrupados por la línea de investigación dominante
y a su vez, por la pertenencia a determinado ámbito científico: la inter-
medialidad que daría unidad al volumen es mayormente utilizada
como eje del análisis, con perspectivas y metodología específicas, en
las colaboraciones provenientes del ámbito académico germano,
donde la teoría intermedial y su práctica cuentan con una base sólida
que data de los últimos años del pasado siglo o primeros del actual.

En Alemania está particularmente desarrollada tal aproximación
pluridisciplinar e intermedial del hecho literario que, partiendo de
determinados planteamientos propios de la literatura comparada
(Zima 1995) y de la ciencia de la cultura, llega a considerar a la histo-
ria de la literatura como historia integrada de los medios («Literatur-

la intermedialidad es considerada como un fenómeno colocado rigurosamente entre
los medios, tanto los límites entre las disciplinas como las jerarquías que las acompa-
ñan tradicionalmente van a desvanecerse» [énfasis del autor] (Berg, 2002: 129). En
palabras de Cabezón Doty, quien parte de los mismos autores que Berg y traduce a
Roloff, (2005) «la perspectiva de la Intermedialidad se define, a continuación, como
espacio intermedio o intersticio entre los medios. El concepto de enfoque escogido de
la Intermedialidad persigue poner énfasis en el estudio de las relaciones recíprocas, los
espacios intermedios, pasajes y diferencias que se dan del [sic] diálogo intermedial: “el
término de la intermedialidad se concibe como un intento de situar en un nuevo con-
texto intermedial la integración de aspectos estéticos de los diferentes medios consi-
derando con ello también las transformaciones y pasajes entre los medios, l’entre-ima-
ges, lo que se deposita entre las imágenes como el espacio que se abre en el intersticio
entre la palabra e imagen, resultando de ello un diálogo quiasmático”». Más reciente-
mente, el propio Roloff vuelve a definir la intermedialidad como «la relación mutua
entre los medios y las artes, los procesos transformativos entre imagen, tono y texto,
al mismo tiempo que se subrayan los intersticios, las rupturas y los pasajes entre los
medios y las artes» (Roloff, 2005, 103).

2 No es propósito de este trabajo definir el concepto de intermedialidad. Según Berg,
«supone un proceso de integración de aspectos estéticos en un nuevo campo medial».
Siguiendo a Jochen Mecke y Volker Roloff, se sirve de la idea de «intersticio», «“ima-
gen entre la imágenes” que permite “la circulación” de imágenes y textos». Y añade: «Si
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decirse del trabajo «Literatura y coctelería» (2005: 37-57) que lleva la
firma de José Carlos Mainer en el mismo volumen. Los dos casos
mencionados son especialmente oportunos para recordar que el cate-
drático de Zaragoza instauró, sino avant la letre, sí por otras vías y sin
acta de bautizo, la perspectiva cultural en España, pues ¿qué es si no la
pionera aproximación al contexto histórico cultural del anterior entre-
siglos y a las vanguardias que realiza en su La Edad de Plata –seguida
de una larga serie de libros de igual tendencia crítica? Gubern por su
parte, representa la vía de renovación de los estudios de las ciencias
del hombre que se originó con especial dinamismo y vigor teórico en
España en el ámbito de las artes plásticas y visuales4. Cabe preguntarse
pues, ante distintos artículos que invocan la intermedialidad, con o sin
preámbulo teórico en diferentes publicaciones especializadas, en qué
se diferencian muchas de las aproximaciones intermediales actuales
sobre cine de la realizada por Neüschaffer en Adiós a la España eterna
(1994) o de los estudios sobre espectáculos llevados adelante por
Serge Salaün (quien por otro lado, también participó del congreso de
Saarbrücken). Otra vez, los precursores de Kafka.

La extensión del campo de la investigación intermedial también
se rige por criterios heterogéneos con respecto a los puentes que bus-
can tender con las artes tradicionales. Por ejemplo, las actas del colo-
quio de Saarbrücken aclaran explícitamente que no engloban, «de
manera muy consciente, las artes plásticas (pintura, gráfica, fotogra-
f ía, poema visual, etc.), ya que la relación texto-imagen constituye un
núcleo propio, bastante complejo…» (Albert, 2005: 10).

Sin embargo, otras investigaciones intermediales sí dan cabida a
estos recursos expresivos, como se verifica en un encuentro científico
que tuvo lugar el mismo año 2003, también en Alemania5. Se trata de
la 2ª sección del XIV Congreso de la Asociación Alemana de Hispa-
nistas, celebrado en Ratisbona [Regensburg] del 6 al 9 de marzo de
2003. En la edición que recoge las intervenciones del encuentro se
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4 En esta línea deben incluirse los trabajos de Facundo Tomás que aúnan saberes de la
filosof ía y de la estética en la elaboración una teoría del arte de masas (2002 y 2005).

5 Es de señalar que los dos encuentros mencionados compartieron la figura de Hans
ulrich Gumbrecht, quien posteriormente firma la introducción de sendas actas
resultantes.

geschichte als intergrierte Mediengeschichte», Albersmeier 2001),
dentro de un determinado contexto cultural (Albert, 2005, 9-10). 

En cambio, en los trabajos provenientes de otros ámbitos acadé-
micos (español mayormente y, en menor proporción, norteamericano,
francés y británico) la intermedialidad es mencionada en contadas
ocasiones, y cuando aparece no evidencia un caudal teórico-metodo-
lógico equivalente al germano; en su lugar se detecta un marco teórico
que, sin ser nombrado, remite a diferentes líneas filiatorias.

A partir de la definición transcripta más arriba, podría decirse que
este segundo grupo de trabajos pone más el acento en la «aproximación
pluridisciplinar», «dentro de un determinado contexto cultural» que en
«la historia integrada de los medios». Dicho con otras palabras, privile-
gia la integración de la literatura en el mundo más amplio de la socie-
dad, en una línea de trabajo que en el medio norteamericano se asocia-
ría con los estudios culturales y en el medio español con una similar
orientación refractaria al inmanentismo y la tradición filológica e incli-
nada a conectar la literatura con su marco histórico y social. una línea,
por lo tanto, que presenta numerosos puntos de encuentro con los Cul-
tural Studies a pesar de que por razones de tradición, de lógicas acadé-
micas territoriales y grado de radicalidad en sus cuestionamientos a la
literatura canónica, delinea hoy un área diferenciada3.

Lo cierto es que un artículo como el de Roman Gubern, «Ruido,
furia y negritud: nuevos ritmos y nuevos sones para la vanguardia»
(2005, 273-302) aparecido en el volumen de Albert, dedicado a la pre-
sencia del jazz en España y a sus relaciones con el cante hondo en los
años veinte se enmarcaría con mayor pertinencia en un volumen
sobre estudios culturales que sobre intermedialidad, aunque no se ins-
criba exactamente ni en una ni en la otra corriente. Lo mismo puede
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3 Evidentemente, con el transcurso de los años, los estudios culturales han consolida-
do orientaciones diversas no equiparables entre sí, pero interesa destacar que la ads-
cripción a una determinada línea crítica está tan ligada a los delineamientos teóri-
cos como a políticas institucionales y zonas de influencia de las distintas academias
(Oleza, 2001). No es momento de adentrarse en las bases teóricas y las trayectorias
históricas de los distintos hispanismos, pero no debe perderse de vista que el perfil
de cada ámbito dedicado a los estudios hispánicos, y latinoamericanos en algunos
casos, es gravitante en el cultivo de una determinada orientación puridisciplinar.
(Desarrollo esta hipótesis sobre las direcciones del hispanismo en Macciuci, 2006).
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panos, Estados unidos y España, no sorprende que la academia nortea-
mericana enmarque la intermedialidad el ámbito de los estudios cultu-
rales y no de la comparatística, como lo es en sus orígenes europeos
(aunque el término se emplee para identificar la disciplina).

La denominada Comparatística de los Medios, un campo de inves-
tigación inserto en los Estudios Culturales, procede plurimetódica-
mente, es decir, se apoya en los métodos de la teoría literaria, en una
primera instancia, y de los Estudios Culturales, con lo cual se exa-
minan tanto las interrelaciones entre los diferentes medios y, al
mismo tiempo, los aspectos inter- y transmediales de las obras de
los autores escogidos» (Cabezón Doty, 2005)8.

En forma coherente con los estudios culturales, se puede aventu-
rar la hipótesis de que la academia estadounidense tiende a delinear
objetos de estudio intermediales preferentemente ligados a la realidad
inmediata y con menor pleitesía hacia la literatura institucionalizada y
a las expresiones más ponderadas de la cultura.

En el ámbito europeo, en cambio, se puede apuntar, siempre con
carácter provisorio, que el foco hispánico privilegia el interés por
ampliar el marco de la crítica literaria clásica hacia zonas de prestigio
y jerarquía cultural, como el período vanguardista o la pinacoteca
internacional consagrada. Y si de cine se trata, se aprecia cierta prefe-
rencia por el análisis de adaptaciones de obras literarias reconocidas,
las cuales proporcionan cierta garantía de no perder los fueros que
otorgan la solera de los estudios literarios. 

La tendencia del foco hispánico funcionaría como un gozne entre
los estudios intermediales propiamente dichos (es decir, del ámbito ale-
mán) y los más abiertos de los Estados unidos. Si por un lado las direc-
trices de España comparten con estos el interés por la perspectiva cul-
tural más que por el desciframiento de los códigos comunicacionales, el
tributo a la literatura más acendrada le daría un anclaje más cercano al
campo tradicional de las letras, que en Europa no ha sufrido los emba-
tes de los departamentos de ciencias sociales como en Norteamérica y,
por lo tanto, hace posible que los replanteamientos epistemológicos
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delimita el nuevo saber transdiciplinar en torno a tres vectores princi-
pales: literatura y música, literatura y pintura, literatura y cine. 

Combinando la reflexión teórica –especialmente sobre la «alteri-
dad» de la hispanística en el campo de la investigación de la inter-
medialidad– y los casos paradigmáticos seleccionados, habrán de
establecerse las bases para el análisis de las relaciones interdiscipli-
narias y transdisciplinarias entre las literaturas de habla hispana y
otras artes como la música, la pintura y el cine, especialmente en los
siglos XIX y XX. En la medida de lo posible la presente obra intentará
ofrecer algunas respuestas al respecto (Rieger, 2004)6.

La disparidad de criterios existente acerca de la extensión del
campo de estudios y de las disciplinas y lenguajes artísticos que abar-
can las investigaciones se ve confirmada por la línea de trabajo que
cultivan los distintos centros académicos de Alemania. A título de
ejemplo, porque no es propósito de esta introducción proporcionar
un panorama exhaustivo del estado de los estudios intermediales, en
la universidad de Köln, los estudios dirigidos por Wolfram Nischt
indagan principalmente en las relaciones de la literatura con el cine, la
fotograf ía y la pintura y ponen a prueba sus hipótesis en un corpus de
amplio espectro que se expande desde la actualidad hasta el Romanti-
cismo y los Siglos de Oro7.

En otras zonas del vasto espacio del hispanismo, como se ha ade-
lantado, no se observa una orientación tan perfilada hacia los estudios
intermediales como en Alemania, antes bien, la construcción de un
marco teórico que aborde el diálogo y la simbiosis de la literatura con
otros lenguajes culturales o estéticos no parecen constituir un campo
tan independiente. Las indagaciones interartísticas se muestran como
una subárea menos destacada que en el área germánica, y se hallan
incluidas en las líneas de investigación que potencian los estudios de la
literatura en su marco histórico y cultural. Por lo tanto, en consonancia
con las tradiciones de los dos polos más influyentes de los estudios his-

14 RAQUEL MACCIUCI

8 Enfasis mío.

6 Énfasis mío.
7 Se encuentra en prensa el volumen Zwischen dem Heiligen und dem Profanen

(Munich: Fink) preparado por Bernhard Teuber y el mismo Wolfram Nitsch que
incluye contribuciones sobre literatura y pintura en la temprana modernidad.
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rarias se corre el riesgo de establecer modelos esquematizados, pero
esto sucede cuando la perspectiva descriptiva se vuelve teórico-dog-
mática (Cabezón Doty, 2005)11.

Desde otro lugar y otra tradición crítica en la que se reconoce el
fruto de la herencia humanística del viejo continente cruzado con los
estudios culturales de los Estados unidos, se manifiesta no ya una pre-
vención sino explícitas reservas sobre la capacidad de la nueva disci-
plina intermedial para dar cuenta de situaciones surgidas en la periferia
de «las culturas de la alta Modernidad» (2005: 19). Hans ulrich Gum-
brecht se pregunta si la intermedialidad, unida en este caso a la de van-
guardia, más allá de identificar importantes y numerosos fenómenos
aún no analizados, logrará que estos, por sí solos capten «todo lo espe-
cífico y merecedor de nuestra atención en cuanto a las culturas españo-
las del temprano siglo XX» (id., id.)12. Si restamos la referencia cronoló-
gica al temprano siglo XX, funcional a un libro de estudios referidos a la
vanguardia, se infiere que el profesor de la universidad de Stanford
aboga por una aproximación a los fenómenos del diálogo interartístico
e intermedial integrada en el contexto amplio de la cultura mediante
planteamientos que abarquen el objeto en toda su complejidad13.

2. Un CAsO TEsTiGO: vAnGUARdiA y ARTE dE MAsAs

A partir del libro de Albert dedicado a la intermedialidad y las vanguar-
dias intentaré indagar de qué modo las transformaciones del concepto
literatura registradas en el último entresiglos y las nuevas teorías sobre
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surjan como una necesidad del mismo tronco de la filología y en su
construcción revelen el acervo cognitivo y la erudición propios del his-
panismo europeo9.

El propósito del presente artículo es contribuir al estudio inter- y trans-
disciplinario de la Comparatística de los Medios (Medienkomparatis-
tik) y enfatizar el rol primordial que tienen los medios electrónicos
(cine y televisión) para los estudios filológicos (Cabezón Doty, 2005)10.

Probablemente la tradición crítica germana (y española) influye en
el interés por la indagación metódica de los signos en la que no está
ausente la búsqueda de una propedéutica para unos estudios filológi-
cos ampliados ahora gracias a los nuevos soportes y carentes todavía de
una sistematización teórica y un método definitivamente compulsado.
Se explica entonces que la línea transdisciplinar muestre en este ámbito
una fuerte base semiológica que indaga en los códigos de los distintos
lenguajes artísticos y sus confluencias, con un fondo estructuralista y
taxonómico previo y necesario para llegar, recién entonces, al postu-
lado que cierra la definición emanada del Coloquio de Saarbrücken, la
historia integrada de los medios en «un determinado contexto cultu-
ral». Los riesgos de caer en un excesivo tecnicismo y celo sistematiza-
dor han sido advertidos por los propios especialistas en el tema.

En este marco se hace necesario incluir estudios estructuralistas
sobre teoría de la transposición cinematográfica de obras literarias,
aparecidos en los últimos dos lustros, que analizan el medio f ílmico
desde la perspectiva de la Intermedialidad y cuyo punto de partida
es la literatura como obra de soporte. Sánchez Noriega, por ejem-
plo, ofrece un modelo de una tipología de las adaptaciones novelís-
ticas resaltando la ventaja de obliga[r]nos a reflexionar sobre las
adaptaciones existentes, indagar en los elementos comunes y aten-
der a los intereses que subyacen. Naturalmente que con este modelo
de una categorización de los tipos más usuales de adaptaciones lite-

16 RAQUEL MACCIUCI

11 Énfasis mío.
12 Énfasis mío. unos párrafos más adelante Gumbrecht amplía sus recelos al plano

metodológico: «En cuanto al concepto de “intermedialidad”, mis reservas surgen de
ciertas dudas acerca de su poder analítico. Creo que invita a concentrarse en situa-
ciones en las que coinciden múltiples efectos mediáticos –sin ofrecer ningún recur-
so para describir las estructuras y desenredar las posibles consecuencias de su inter-
ferencia y complejidad intrínsecas–» (Gumbrecht, 2005, 22).

13 Otra cuestión interesante sería debatir la visión de la vanguardia de H. S. Gumbrecht,
pero en esta ocasión me limitaré a subrayar su invocación a no relegar las perspec-
tivas integradoras.

9 En esta línea se situaría el trabajo aparecido en la citada compilación de Mechthil
Albert, proveniente de la academia británica, «Jarnés y el cine», cuyo autor es
Francis Lough (profesor en la universidad de Birmingham). 

10 Énfasis mío.

doi: 10.3989/arbor. 2009. anexo2 1221 ARBOR CLXXXV Anexo2 (2009). 7-39 ISSN: 0210-1963ARBOR CLXXXV Anexo2 (2009). 7-39 ISSN: 0210-1963 doi: 10.3989/arbor. 2009. anexo2 1221

Mestizajes (p.1-190):Paisaje y territorio  16/12/09  17:40  Página 16



moderno –son numerosos los estudios sobre la relación de Alberti con
el cine o con la pintura, pero faltan estudios que profundicen su
(minusvalorada) poesía civil en el contexto de una recepción masiva
(recitales en trincheras, plazas de toros, mítines) y de una circulación
anónima propias de la cultura de masas, en forma semejante a lo apun-
tado por Gumbrecht sobre las soflamas radiales de queipo del Llano15.

En los últimos años de la centuria pasada y en los primeros de la
actual se evidencia una ampliación de las series que se ponen en rela-
ción, sin duda por influjo del posmoderno ennoblecimiento de las
manifestaciones de la cultura no canónica. En consecuencia, los estu-
dios orientados hacia la confluencia de lenguajes estéticos y culturales
incluyen hoy en su ángulo de mira recursos expresivos y comunicativos
adscribibles a la amplia gama del arte considerado popular o masivo16.

La reseña de José Carlos Mainer a la reciente antología de 380
poesías recogidas en Las vanguardias y la generación del 27 por
Andrés Soria Olmedo y publicada en Visor da cuenta de un giro más
radical aún hacia la jerarquización de zonas y manifestaciones cultura-
les que quedaban fuera de la lente del especialista u ocupaban planos
radicalmente escindidos17.

Puede que a alguien le escandalice y quien lo tenga por esnobismo
de antólogo: entre las secciones «El fin del ultraísmo» y «La joven
literatura», Andrés Soria Olmedo ha incluido «unos cuplés» (La vio-
letera, El relicario y Las tardes del Ritz, entre otros); en la plenitud de
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el diálogo interdisciplinario modifican el conocimiento sobre el pasado.
Con el propósito de avanzar en los problemas y desafíos que se presen-
tan al estudioso de los diálogos interartísticos e intermediales en el pre-
sente, me detendré en algunas de las respuestas surgidas ante un objeto
de estudio paradigmático como el arte de comienzos del siglo XX. Reto-
mando la paráfrasis borgeana, «la vanguardia y sus precursores» se ana-
lizará cómo se construye un nuevo saber que al incorporar nociones
teóricas recientes inéditas no sólo ilumina los viejos temas desde otra
perspectiva y amplía el corpus historiable (e in cluso modifica el canon)
sino que deja en suspenso los marcos conceptuales tradicionales. 

El arte del temprano siglo XX ofrece ejemplos esclarecedores por-
que la ruptura de fronteras y ámbitos autónomos formó parte de su
proyecto estético y político. Pero si bien desde los comienzos las van-
guardias plantearon una «nueva praxis vital» y auspiciaron la conver-
gencia de los lenguajes artísticos, la crítica literaria tardó en descom-
partimentar su área disciplinar y en adecuar sus patrones de estudio
específicos. Recién cuando en las últimas décadas del pasado siglo la
poesía (junto con la prosa) del 27 toma carta de ciudadanía vanguar-
dista, esto es, deja de constituir una expresión circunscripta a las letras
de un grupo generacional y su historia se integra en la de los movi-
mientos estéticos y filosóficos europeos, comenzaron los especialistas
a prestar atención al intercambio de poetas y narradores del arte nuevo
con otras expresiones de la cultura, lo que les permitió retomar el diá-
logo con los escritores que tempranamente escribieron sobre la inte-
racción con el mundo de la plástica, y en especial, del cine (Gómez de
la Serna, Ayala, Ortega y Gasset, Giménez Caballero, Cernuda, Arco-
nada). Al mismo tiempo, se dispusieron a indagar la manera en que los
procedimientos, los soportes de nuevo y viejo cuño y la tecnología a
disposición de los artistas impregnaron también la cultura letrada14.

Es preciso señalar sin embargo que los primeros acercamientos
de esta naturaleza se circunscribieron preferentemente al intercambio
de las letras con las expresiones artísticas más prestigiosas, como la
plástica, la música, el cine, en ocasiones, la fotograf ía; todavía las
exploraciones transdisciplinarias estaban bajo la potestad del gran arte

18 RAQUEL MACCIUCI

15 «En cualquier caso, si buscamos verdaderas innovaciones en la historia de la radio
provenientes de España, los estudiosos podrían destacar los boletines diarios del
general del bando nacional queipo del Llano durante los primeros años de la Guerra
Civil como única referencia – por lo menos hasta que las investigaciones en marcha
comiencen a concentrarse más en fenómenos específicos de la cultura española»
(Gumbrecht, 2005, 22-23).

16 Los conceptos no son equivalentes, pero en este caso pueden asociarse, con inde-
pendencia de que el arte de masas supone la utilización de una tecnología industrial
que permite «repartir múltiples ejemplares o muestras de obras en puntos de recep-
ción muy distantes» (Carroll, 2002, 168). Las posiciones son diversas; según sea el
abordaje teórico se establecen diferencias tajantes o se tiende a la identificación (v.
Zubieta, 2000).

17 Las vanguardias y la generación del 27 corresponde al volumen 8 de la colección
Poesía española. Antología crítica, dirigida por Francisco Rico.

14 V. en Pérez Bazo (1998) los capítulos de Singler, Jarque, Siles González, Sánchez-
Biosca de Persia; en Wentzlaff-Eggebert (1999), los de Carmona y Brian Morris.
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zada, para entender que los numerosos matrimonios de conveniencia
entre alta y baja cultura no prosperaron en una comprensión mutua.

El convencimiento de pertenecer a una elite no constituía el
talante más adecuado para romper el círculo de la alta cultura, a
pesar de haber adaptado y reconfigurado a sus premisas estéticas
múltiples materiales tomados de las más diversas procedencias y
registros. La negritud, el fútbol, los toros, la música popular, dejan de
ser lo que son para resignificarse y jerarquizarse en el registro van-
guardista. Del mismo modo, la crítica que entonces analizó los nue-
vos fenómenos también se acercó a ellos con la ad-miración aurática
propia del gran arte moderno, incluso cuando se trataba del cinema-
tógrafo, el gran advenedizo que supo introducirse en los núcleos más
duros de la alta cultura20.

En este punto, y a la hora de analizar el intercambio del arte ele-
vado con las manifestaciones populares, conviene recordar que la
brecha entre alta y baja cultura se mantenía en tiempos de las van-
guardias históricas en plena vigencia. La hipótesis de Selva Roca de
Togores sobre la política cultural de la II República, pese a no ser
tema de estas reflexiones, es sin embargo indicada para recordar que
la vanguardia compartió con la inteligentsia española de los años
veinte y treinta la misma ambigua y contradictoria relación con el
pueblo irredento.

…la concepción del pueblo sobre la que se asentó la política republi-
cana –y sobre todo, su política cultural– era en exceso tributaria de
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la vanguardia y antes de «Hay que romper las normas», hallamos
María de la O y Ojos verdes; al lado del exilio y tras la Guerra Civil,
las palabras gachonas de Tatuaje (Mainer: 2008,17).

Con el fin de que el lector no se confunda, Mainer aclara que el
antólogo no es un improvisado ni un francotirador, sino un prestigioso
conocedor de la poesía del 27 que acredita trabajos reconocidos en el
campo de la vanguardia18. En suma, la operación de Soria Olmedo no
es pura contravención ni iconoclastia, sino un claro indicio de que la
perspectiva de la crítica más institucionalizada ha ampliado su hori-
zonte. El sumario del libro, híbrido si lo hay, tanto como la edición de
la que forma parte, y el aval con que se da a conocer son indicios sufi-
cientes de un cambio sensible en la valoración de los bienes culturales:
la antología de Soria Olmedo está incluida en una colección dirigida
por Francisco Rico, uno de los más relevantes especialistas en litera-
tura española y su aparición se difunde en uno de los diarios peninsu-
lares más prestigiosos de España contando como reseñador a uno de
los más influyentes catedráticos de su país19.

La ampliación del corpus literario historiable de la primera mitad
del siglo XX (Soria Olmedo abarca hasta la dictadura de Franco) es aus-
piciosa y a la vez introduce problemas que intentaré bosquejar. La
aproximación más acabada a las manifestaciones literarias de una
época pasada no habilita a extrapolar la visión epocal del crítico de hoy
a un contexto que se regía por distintos, a veces antagónicos, postula-
dos estéticos; tal sería el caso de atribuir a la vanguardia una permeabi-
lidad a la cultura popular similar a la que generó el pensamiento pos-
moderno. Si el especialista tiene en cuenta el impulso ideológico y el
proyecto utópico que concibieron las vanguardias, y recuerda que fue
llevado adelante por un grupo de gente que se sentía parte de una elite
no exenta de paternalismo, se verá que las relaciones con el venero
popular no generaron una verdadera empatía. Cabe recordar que el
mismo término vanguardia se asocia con anticipación, lugar de avan-

20 RAQUEL MACCIUCI

20 La paradigmática figura de Ramón Gómez de la Serna ofrece una vía de reflexión en
este sentido. A pesar de la ingente bibliograf ía y el renovado interés por su obra poli-
facética y sus pioneros experimentos intermediales, aún no se ha analizado sufi-
cientemente su relación (ni la de otros escritores menos emblemáticos) con el autén-
tico arte de masas, como la literatura de quiosco. queda aún por averiguar hasta qué
punto las relaciones del madrileño con los circuitos del público de masas no le valie-
ron cierta marginalidad en el núcleo duro de la generación vanguardista. Muchos de
sus relatos cortos se editaron en colecciones populares. Existen indicios de que su
relación atípica con el circuito más comercial de las novelas semanales no fue com-
prendida por los defensores del arte autónomo. La elite del arte nuevo disfrutaba
con sus extravagancias y se nutría de sus hallazgos, pero ciertos comentarios dejan
entrever que había en él algo de inasimilable para los escritores preeminentes que
sin embargo apreciaron y se nutrieron de sus esfuerzos por desembarazar la litera-
tura de solemnidad, academicismo y acartonamiento (V. Macciuci, 2006b).

18 Experto en la poesía de García Lorca, casi dos décadas atrás Soria Olmedo (1990)
introdujo una visión renovada sobre la convergencia de vanguardia y tradición en el
neopopularismo de Rafael Alberti (v. Macciuci, 2006).

19 La aparición del libro cuando este artículo se escribía y la distancia de su centro edi-
tor ha impedido su consulta.
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... será saludable fijarnos en que los artistas atisban antes que nadie
las formas visuales del porvenir (...) Singulariza el arte la invención
y si se trata del arte plástico revelará, mejor que ninguno, la expre-
sión total de las futuras formas vivas. O, con más exactitud, trazará
el diseño de la historia que está por escribir, de los movimientos
inevitables que han de producirse (Brihuega: 1983, 435)21.

La actual teoría sobre el arte de masas examina el mismo pro-
blema por fuera de las coordenadas del mapa español y advierte que la
receptividad de las vanguardias a las expresiones artísticas de proce-
dencia «plebeya» no implica una comprensión de la cultura de masas
ni un contagio entre una y otra.

Los vanguardistas –desde Eisenstein, con su interés en el circo y los
surrealistas, con su interés por el cine, hasta las citas del arte de masas
en los artistas pop y posmodernos– han tratado siempre el arte de
masas como fuente de temas y técnicas, mientras que los artistas
de masas buscan inspiración, a menudo en las vanguardias; los mag-
nates de Hollywood compraron Bolero antes de saber lo que era.
Sin embargo, aun cuando se produce este movimiento entre el arte
de masas y la vanguardia, los préstamos en ambas direcciones tien-
den a cambiar el propósito de los temas y recursos que cruzan la
frontera. Cuando la vanguardia adopta un tema o recurso adquiere
una especie de dimensión reflexiva de la que carecía en su tierra
natal (Carroll, 2002, 184).

Según lo reseñado, la ampliación del foco sobre las vanguardias
históricas al arte de masas –como se verifica en la mencionada anto-
logía de Soria Olmedo– no está exenta de las dificultades o de las
carencias de una teoría que aún no ha desarrollado todos los instru-
mentos necesarios para llevar adelante el propósito de «discutir la re -
lación entre cultura de elite y cultura de masas, entre arte y comercio,
en el marco de la vanguardia española» (Albert, 2005: 10)22. El interés
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la contrafigura colectiva creada por los intelectuales finiseculares;
como tal, en buena medida hacía oídos sordos a la realidad de la
irrupción de los movimientos de masas y del proletariado organi-
zado que había tenido lugar en el primer tercio de siglo (2005, 79).

La implementación de un ambicioso proyecto para concretar la
modernización pendiente del país llevada adelante en el plano cultural
por una clase dirigente lúcida y emprendedora (Soria Olmedo, 1990)
no es óbice para señalar que la misma se mostró «despreocupada por
el avance experimentado en el tercio del siglo anterior por los medios
masivos de comunicación y por su incidencia sobre las culturas popu-
lares» (Selva Roca de Togores, 2005: 79-80). No es este el lugar para
preguntarse si cabía esperar otra cosa de una clase dirigente por aque-
llos años; sólo interesa destacar que la inteligentsia republicana, los
promotores del arte nuevo, la vanguardia artística, literaria, arquitec-
tónica y política, coincidían en alimentar la autoimagen de adelanta-
dos con la responsabilidad de guiar a las retaguardias, por lo tanto, su
relación con las manifestaciones populares, más o menos artísticas,
estaban impregnadas de esta concepción.

La doctrina orteguiana de las elites y la masa como base de aqué-
llas es algo que se respira en la atmósfera madrileña de la Repú-
blica. Alberti sabe que para mover a las masas revolucionarias se
requiere un grupo selecto que grite la orden de ataque» (Cano
Ballesta, 1975, 225).

Tampoco quienes dieron un giro hacia una literatura de conte-
nido social sobresalieron por la comprensión de la «baja cultura»; de
hecho, El nuevo romanticismo (1930), el manifiesto Díaz Fernández
que inaugura el arte social de la vanguardia española (o de avanzada)
rechaza la vanguardia mediante un discurso y una moral que mantie-
nen una concepción totalmente vanguardista de la idea del arte, de la
función del artista y del devenir histórico. 

Igualmente, en «El poder profético del arte», Díaz Fernández utiliza
la imaginaría de la modernidad más entusiasta: «Acaso el hombre deba
mirar al pasado por pura precaución: como el automovilista observa el
camino que queda atrás por el espejito del parabrisas» (Brihuega: 1983:
432). Pero sobre todo, manifiesta la misma apuesta al futuro y la misma
confianza en el papel iluminado del artista que alentaron las vanguardias.

22 RAQUEL MACCIUCI

21 Énfasis mío.
22 La excepción más destacada es quizás la tesis sobre el arte y la pintura llevada a la

práctica en el cartelismo de Josep Renau y expuesta programáticamente en su céle-
bre polémica con Ramón Gaya (v. Tomás, 338-344)
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intelectual y segundo, que el fin del prestigio del jazz band y de la
danza afroamericana se debió, dicho con palabras pronunciadas por
Giménez Caballero en 1932, a que se habían convertido en «bailes
pútridos de masas» (Ródenas de Moya, 2005, 131) y sus admiradores
de 1922, todos hombres con el alma blanca, como el negro de Insúa,
en pocos años fueron reemplazados por una generación de blancos
con el alma negra (Id., Id., 314)23.

Juan Herrero Senés, el tercero de los críticos mencionados,
demuestra que la recepción favorable de la cultura afro coexistió con
el rechazo, originado en el miedo al otro desconocido, en el racismo y
en el prejuicio académico. Pero se debía también a que el jazz «era
comercial, no era elitista, rehuía el intelectualismo y carecía de formu-
lación teórica o programática clara» (2005, 321). Es claro que en el
jazz se dirimía, como en otras artes del novecientos, el debate cultura
minoritaria versus mercantilización, cultura de masas y reificación del
arte. Disgregar el «jazzbandismo» del trasfondo social e ideológico en
que se inscribieron las vanguardias o ensalzar a Gómez de la Serna
por la fidelidad a la vanguardia y su lúcido reconocimiento de la capa-
cidad del jazz «para simbolizar de forma perfecta la más absoluta con-
temporaneidad y actualidad y a la vez el ideal estético deshumani-
zado» (Herrero Senés, 2005, 325) evidencia una nostalgia por el arte
autónomo y una parcelación del fenómeno del arte moderno, desga-
jado de su dimensión política y de su proyecto civilizador24.

La consideración del giro social del arte en los años 30 como una
regresión artística que deja traslucir Herrero Senés ha sido amplia-
mente revisada por la crítica. En el mismo volumen Vanguardia espa-
ñola e intermedialidad se encuentran otras visiones de esta misma
circunstancia histórica y estética: José Manuel López de Abiada en su
lectura de Las Hurdes. Tierra sin pan de Luis Buñuel está lejos de pen-
sar que cuando el cineasta aragonés filma el célebre documental en
1933, se ha vuelto repentinamente un apóstata de su estética anterior
y ha decidido cambiar el crédito logrado con «Un chien andalou» y
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creciente por los intercambios del arte nuevo con el jazz proporciona
un buen ejemplo de la ampliación unidireccional del campo de estu-
dio, puesta al servicio de la comprensión de la vanguardia más que de
las expresiones populares y masivas.

La fascinación por el rage time, el jazz, el soul, y otras músicas
«primitivas» –que incluyó el samba brasileño– está ampliamente docu-
mentada en Francia, pero también en España, en Madrid y aún más en
Barcelona ¿qué significado debe darse a las afinidades selectivas que se
establecieron entre la elite vanguardista y la música negra ingresada en
Europa con las tropas norteamericanas de la primera guerra mundial?
¿Es un fenómeno de mestizaje que acerca y fusiona la alta y la baja cul-
tura? En sendos artículos compilados en el libro de Albert, tres recono-
cidos especialistas, Roman Gubern, Domingo Ródenas de Moya y Juan
Herrero Senés, aportan abundante información sobre el contacto de la
música negra con la vanguardia. Gubern es quien se muestra más opti-
mista sobre la feliz recepción de los sones africanos en España, que
«produjo efectos de hibridación y de contaminación en doble sentido»,
similar a los que engendró el tradicionalismo y el internacionalismo en
la poesía de García Lorca y Alberti (2005, 274). 

Ródenas de Moya explica la fascinación por el jazz-band y nue-
vos ritmos, entre otras razones, por la cualidad puramente significante
de los ritmos exóticos, que coincidían con los postulados del arte
nuevo. Opuestos a los bailes de socialización, con excepción del tango,
los ritmos recién importados, desde su improvisación y fondo arcaico,
operarían como signos privados de sentido, como significantes irre-
ductibles (como en el expresionismo abstracto, la forma impura, con
significado, es sustituida por la forma despojada y el color). Los van-
guardistas encontraban un correlato del arte puro, intrascendente, que
perseguían en pintura o, con limitaciones, en poesía.

Tal como el Arte Nuevo aspira a crear objetos autosuficientes, no
miméticos, el baile nuevo se quiere forma pura liberada de reglas y
adornos, entidad ef ímera armada con el movimiento de los miem-
bros que no persigue ningún objetivo que lo trascienda (Ródenas de
Moya, 2005, 312).

Sin embargo, no deja de consignar dos datos importantes: pri-
mero, que la música importada fue resistida por determinado sector

24 RAQUEL MACCIUCI

23 Obviamente el crítico alude a la exitosa novela de Alberto Insúa El negro que tenía
el alma blanca (1922).

24 Cuando Ramón proclama la vanguardia, esta ha adquirido otro perfil, no ha desa-
parecido (v. Geist, 1993; Sánchez Vidal, 1989; Macciuci, 2006b).
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En las dos direcciones esbozadas, aun cuando incorporen produc-
tos del arte popular y de masas, prevalece el interés por ponerlos al servi-
cio del conocimiento y de la interpretación de la cultura establecida25. La
relación con la cultura de masas y con los nuevos soportes que la pers-
pectiva intermedial supone tiene todavía una vasta zona por transitar.

3. sOBRE EsTE núMERO MOnOGRáFiCO

Ha quedado para el final, deliberadamente, el esbozo de una hipótesis
sobre el perfil que adquiere en este número monográfico el tema que
lo convoca, esto es, los desplazamientos, la expansión y los cruces
interartísticos en el campo de los estudios literarios. Dentro de lo
posible, se intenta discernir en el conjunto un posible perfil particular
en los trabajos provenientes del medio académico en donde se origina
el presente volumen. 

Como se ha visto, las direcciones descriptas, con sus subvarian-
tes, encierran distintos riesgos, acordes con los núcleos de interés y el
marco teórico privilegiado. En este sentido, se puede aventurar que la
intermedialidad más estricta guarda el germen de un nuevo forma-
lismo estructuralista y la vocación de recuperar cierta concepción
inmanentista del objeto de estudio. 

En los enfoques culturales en cambio, se asienta el riesgo de que
el desdibujamiento de las fronteras de las disciplinas clásicas en el
vasto mapa de los nuevos lenguajes y géneros lleve a desentenderse
del objeto clásico de los estudios literarios. O que se extrapolen mecá-
nicamente al ámbito de las letras y las artes las rutinas analíticas pro-
pias de la indagación histórica o sociológica. 

El modo de contrarrestarlo que parece despertar mayor confianza
es abordar la complejidad medial y mestiza de los nuevos objetos a
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«L’age d’or» por el plato de lentejas de compromiso. Por el contrario,
sostiene que el cineasta aragonés ha profundizado el proyecto de las
vanguardias, sólo que ahora junto con la vanguardia transmite «las con -
vicciones de un hombre comprometido con el pensamiento republi-
cano de izquierdas» (2005, 397). El giro ideológico no impide que Las
Hurdes se sirva de elementos modernos –síntesis, metáfora, antirreto-
ricismo– ni que su retórica continúe inscripta en la estética vanguar-
dista, a pesar de la búsqueda de lo humano y del abandono del intelec-
tualismo de sus películas precedentes.

A modo de cierre, breve y provisorio, se observa entonces que el
campo de la literatura expandido y diversificado es asumido por el crí-
tico desde diferentes presupuestos teóricos y metodológicos. Se perfila
por un lado una tendencia a atender la complejidad del objeto pero al
mismo tiempo se retorna a una suerte de campo autónomo del arte y
de la crítica: se recupera el espíritu precursor y atrevido de la vanguar-
dia; se rescata el juego y la novedad, pero cae en el olvido el proyecto
civilizador y el trasfondo ideológico que las alentaba. En estas ocasio-
nes, la perspectiva intermedial parece conllevar un desinterés por el
peso del contexto histórico. Se rastrean archivos y se buscan testimo-
nios inéditos, se busca descifrar el nuevo lenguaje «entre los medios»,
pero se tiende a desconocer el fondo político que explican el mundo
del arte y de la cultura a favor de una especie de nuevo formalismo o
inmanentismo. Encarecer en el siglo XXI la figura de Gómez de la
Serna como un mártir del arte verdadero por su solitario grito «Viva la
vanguardia» pronunciado en 1930 implica una relativización o un
olvido de aquellas circunstancias históricas y cierta negativa a aceptar
las transformaciones de la esfera del arte sucedidas en los últimos cien
años, con su mezcla de melancolía por la pérdida del arte egregio. 

una segunda tendencia opta por incorporar, como lo ilustra el
artículo sobre Las Hurdes, una perspectiva ampliada e intermedial de
la cultura sin prescindir del pensamiento político y filosófico desarro-
llado sobre la vanguardia, de lo que resulta un modelo basado en la
integración las nuevas líneas de trabajo con la historicidad de los pro-
ductos artísticos. Esta alternativa parece más apta para evitar tanto
que se extrapolen en el siglo XXI las premisas de un proyecto estético
del novecientos como revestir al pasado de una posmodernidad anti-
cipada y anacrónica.

26 RAQUEL MACCIUCI

25 un contraejemplo sería a mi juicio la operación realizada por Manuel Vázquez
Montalbán en Crónica sentimental de España I, II, III, IV y V (aparecidas en Triunfo
en los meses de septiembre y octubre de 1969). En ellas el análisis del arte de masas
de posguerra está al servicio del conocimiento y la interpretación de la cultura
popular. El artículo del autor catalán Pere Joan Tous (2005), recogido por Albert, se
ocupa en parte de esta preocupación del autor de Galíndez.
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una frontera taxativa entre el marco teórico para la indagación del
intercambio interartístico, del mestizaje genérico y de la influencia de
nuevos soportes en las nuevas representaciones de lo real y el de los
enfoques inscriptos en la crítica de la cultura, por lo tanto, no aparece la
perspectiva de los medios autonomizada de los distintos enfoques
socioculturales. De este modo, el nuevo espacio intermedial se une a la
exploración de nuevas formas de relaciones entre literatura, historia y
sociedad y a la búsqueda de instrumentos frente a la irrupción de textos
híbridos resultantes tanto del cruce de géneros, lenguajes y soportes
como de la emergencia de nuevos sujetos de enunciación que hablan
desde los márgenes y la diferencia. Las aproximaciones a los textos inte-
rartísticos e intermediales convergen y se concilian con estudios y aná-
lisis de la oralidad, la memoria, la no ficción, el testimonio, el docu-
mento, la historia. Varios trabajos del presente número monográfico
ilustran una concepción amplia del enfoque intermedial y del mestizaje
que incluye la hibridez derivada de la descomposición de la novela clá-
sica y su mimetización con el ensayo, la crónica, el autobiografismo, etc. 

Esta dirección alerta a la porosidad entre las distintas disciplinas
pero afincada en la propia especificidad quizás sea la que tiende más
vasos comunicantes permitiendo un diálogo cada vez más fluido entre
el quehacer crítico de Europa (España incluida, todavía hay que acla-
rarlo), Estados unidos y Latinoamérica, aunque en otros centros
parezca desmarcarse más lo medial de lo político o de lo histórico26.

Los artículos recogidos en esta entrega de Arbor no constituyen
una taxonomía de las manifestaciones de la hibridez y del desplaza-
miento del discurso literario; tampoco una casuística intransitiva.
Dentro de lo posible se busca que el conjunto opere de forma inversa
a una sistematización: a través de las colaboraciones, procedentes de
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partir de la literatura y sus recursos hermenéuticos como materia pri-
vilegiada de análisis sin abandonar el interés por sus redes sociales y
proyecciones políticas, acompañada de la preservación del caudal de
reflexión teórica acumulado. Tal estrategia no está exenta de cierto
temor de perder los sólidos asideros que proporcionaba el arte y el sis-
tema de conocimiento modernos, construidos para su canon y sus
postulados. 

Igualmente, goza de amplio consenso la afirmación de que la crí-
tica concebida como un permanente ejercicio para acercar los textos
al presente y a las distintas esferas de la vida de lo social se corres-
ponde con una forma de entender la literatura de vieja y comprobada
continuidad en Argentina y Latinoamérica y que por lo tanto, es pre-
via al auge de los Estudios culturales.

Resulta indudable que si antes de haberse familiarizado con los
estudios culturales británicos y ambos [Beatriz Sarlo y Néstor Gar-
cía Canclini] reflexionaban sobre los mismos temas y en líneas
metodológicas afines a aquellos, se debe a la sencilla razón de que
la problemática que ocupa y da razón a los estudios culturales lati-
noamericanos antecede a su designación como tales. Tanto Sarlo
como García Canclini venían trabajando en campos ya impregna-
dos por las controversias teóricas, metodológicas e ideológicas que
llegarían a ser medulares en los estudios culturales latinoamerica-
nos (Trigo, 2005, 113).

Dichas tendencias parecen incidir en la «naturalidad» con que los
fenómenos de hibridación y mestizaje analizados se inscriben en la
discursividad preexistente, sin llegar a construir un campo relativa-
mente aparte, como la intermedialidad en sentido estricto, ni a conce-
bir un objeto de estudio tan plural que llega a desdibujarse en el vasto
escenario de la cultura, como sucede a veces en el ámbito de los estu-
dios culturales. 

Se advierte además otra marca identificatoria en el tratamiento del
mestizaje: la preocupación por las formas híbridas no suele estar desli-
gada de las líneas críticas que se interesan por la representación de lo
que en términos generales, puede llamarse experiencia histórica; antes
bien, se privilegian y atienden especialmente. Esto significa que en el
medio académico argentino, y del cono sur, en principio, no se aprecia

28 RAQUEL MACCIUCI

26 Así lo demostraría el libro colectivo Lugares de la memoria de la Guerra Civil y el
franquismo. Representaciones literarias y visuales, editado por ulrich Winter
(Iberoamericana, 2006). Pese a que la compilación sugiere en el subtítulo un marco
intermedial, se otorga prioridad a la indagación del pasado reciente español y a la
construcción de la memoria. Pese a que varios artículos podrían intercambiarse con
los del libro de Albert –incluso comparten colaboradores– el peso de uno y otro
tema otorga una irradiación diferente a cada volumen.
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política sobre la concatenación entre el actual interés por los sujetos
sociales «otros» y los intereses del capitalismo avanzado. El seguimiento
de la continuidad de lo específico literario a pesar de (o gracias a) las
sucesivas reconfiguraciones, permite al autor mostrar la eficacia de
las tradiciones críticas decantadas por el tiempo y exponer la dimen-
sión política de su pensamiento teórico. 

Con el gran arte moderno como dilatada coordenada epocal,
Arcadio López Casanova inicia en el simbolismo su análisis del quizás
más ambicioso programa destinado a conciliar la las bellas artes y las
bellas letras En esa dirección el impresionismo poético se abocó a
depurar un conjunto de procedimientos que expresaran, acompaña-
dos por una intensificación de la subjetividad, la correlación de lo
plástico, lo musical y lo literario. López Casanova revela a través de un
selecto conjunto de poemas pertenecientes a autores emblemáticos de
la lírica moderna española, tanto pertenecientes a la tradición en len-
gua castellana como a la de lengua gallega, las claves de ese lenguaje
poético.

Miriam Chiani aborda la relación entre la música y la escritura en
la obra de Marcelo Cohen. El intercambio de la literatura con la más
abstracta de las artes se revela a través de un análisis que supera el
riesgo de un comparatismo meramente descriptivo y llega a las claves
de la medular trabazón de ambos medios expresivos en la narrativa
del escritor argentino. Hibridez contemporánea y herencia vanguar-
dista confluyen en un proyecto creador en el cual la música se consti-
tuye en venero poético y antídoto irreductible contra el adocena-
miento de la cultura globalizada.

Andrés Zamora acentúa la exploración no sólo de las nuevas
manifestaciones de mestizaje en autores contemporáneos sino de una
crítica que opera con distintos lenguajes y soportes. El autor pone en
práctica sus tesis sobre la aplicación de la tecnología en la producción
intelectual (Zamora, 2006) y explica la literatura mediante la pintura,
sirviéndose de un discurso que no se asienta únicamente en la base
argumentativa propia del artículo académico en soporte papel. Ade-
más, dobla la apuesta mediante la articulación de las herramientas tra-
dicionales del crítico con las que ofrece el medio electrónico. Su tra-
bajo constituye una demostración empírica de las posibilidades que la
democratización de la red ofrece al investigador, por ejemplo, para
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distintos ámbitos académicos, se intenta dar cuenta de la complejidad
del fenómeno analizado y del largo aliento de la crítica que asume las
interrogaciones que formulan los objetos literarios de nuevo cuño.

Se observará distintas estrategias de los especialistas para abor-
dar, bien textos de matriz híbrida, no encuadrables en la noción tradi-
cional de texto literario, bien textos clásicos que a la luz de las nuevas
aproximaciones se revelan en diálogo con otros lenguajes, visuales
principalmente. Al mismo tiempo, la práctica se transforma en campo
de ensayo para utilizar las potencialidades de la convergencia de
soportes y lenguajes en la propia labor analítica.

Los autores participan de una concepción abierta de la literatura,
en tanto expresión inscripta en el extenso campo de la cultura, desde
el cual tiende puentes y atajos con medios expresivos, tanto en sus
manifestaciones más canónicas –pintura, fotograf ía, periodismo lite-
rario– como en las de nuevo cuño, en las cuales la literatura se
fusiona, y a veces se camufla, con el cómic, el formato televisivo, la
canción de autor, el cine, el soporte digital. A su vez, estos pueden
adoptar la forma de la historia, el testimonio, el documento.

La disposición de los trabajos parte de las artes y los lenguajes
más aquilatados cuyos intercambios se registran más tempranamente
para llegar a los de más reciente aparición. Sin duda, la serie que re -
sulta es vacilante, pues algunos de los diálogos son clásicos por la
naturaleza del medio (la pintura, la fotograf ía), pero novedoso en la
forma de integrarlo con otros medios expresivos. Otros, como el sép-
timo arte, podrían encontrarse en ambos extremos debido a que la
profunda renovación que ha sufrido a partir de la era digital ha modi-
ficado el escenario aurático de sus comienzos y, en consecuencia, el
tipo de intercambio con la literatura.

José Luis de Diego inicia la serie de colaboraciones con una
extensa descripción de las diversas respuestas que las corrientes teó-
rico-críticas hegemónicas del siglo XX encontraron para abordar las
transformaciones del objeto de los estudios literarios. El recorrido, no
lineal, se inicia en teorías formuladas por el estructuralismo y el mar-
xismo, se detiene en el pos-marxismo y el pos-estructuralismo y con-
cluye en los estudios culturales. El itinerario de las relaciones de la
literatura y la cultura a partir de los desplazamientos y cambios del
objeto de estudio a lo largo del tiempo se acompaña de una reflexión
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bre en un espacio histórico y cultural determinado, introduce al lector
en la literatura y la realidad del Caribe puertorriqueño de comienzos
del nuevo siglo. 

En la novela de Manuel Rivas analizada por Juan Ennis la fotogra-
f ía se constituye en el núcleo del que se genera un relato en el cual fic-
ción, historia y periodismo conforman un discurso indiviso. La fuerza
de la imagen reside menos en su contenido, de por sí impactante, que
en el estatuto de documento histórico que cumple una función perfo-
mativa al servicio de la memoria. La literatura se diluye así en un
género de límites borrosos que sin embargo se cohesiona gracias a la
condición material, corpórea del libro, eje de esta lectura crítica apo-
yada en las tesis de Chartier y Didi-Huberman.

El trabajo de mi autoría toma un clásico ejemplo de texto mestizo
como es el que resulta del quehacer literario ejercido en la prensa; su
articulación y distancia con los textos híbridos que utilizan similares
recursos radica fundamentalmente en un soporte que genera signifi-
caciones, prácticas de lectura y de circulación diferentes al (no tan)
clásico soporte del libro. Las viejas relaciones de la literatura y el pe -
riodismo concitan nuevamente la atención de la crítica dando lugar a
diferentes hipótesis sobre la naturaleza de los géneros propios del
medio así como sobre las tensiones entre realidad y ficción, cuestiones
que se procura discernir ilustrándolas con casos concretos.

Federico Gerhardt también indaga los límites entre la ficción, el
testimonio y la realidad en una obra especialmente rica en fenómenos
de descentramientos genéricos. El particular estatuto autoficcional y la
reflexión metapoética de La gallina ciega de Max Aub ofrece al autor
del artículo un fecundo material para rastrear la permanencia del pro-
yecto creador aubiano, caracterizado por la incansable búsqueda de
formas nuevas –herencia de su pasado vanguardista– para construir
una ficción que no perdiera la eficacia política ni su propósito de dejar
testimonio de tiempos de ignominia.

La colaboración de Mariela Sánchez se centra en la aparición de la
oralidad en la literatura contemporánea a partir del interés por las voces
subalternas que los estudios culturales –abrevando en Bajtín y en Gins-
burg– han introducido en la agenda crítica contemporánea. El trabajo
razona, desde este nuevo marco teórico, sobre los modos en que un fe -
nómeno de vieja data en las letras hispánicas es abordado desde nuevas
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sortear distinta clase de barreras materiales e instrumentales frecuen-
tes en el oficio del crítico.

Wolfram Nitsch ofrece un modélico análisis de las relaciones
intermediales en La invención de Morel de Bioy Casares, previa intro-
ducción en la que establece las bases teóricas de su análisis. A partir
de las conocidas tesis de Mc Luhan pero también de otras menos
difundidas, como las de Ortega y Gasset, postula la idea de medio en
un sentido amplio, como extensión técnica o prótesis que completa las
capacidades humanas. Su ejercicio analítico le permite poner el rigor
del método al servicio de una lectura hermenéutica que descubre en la
famosa novela una velada confrontación simbólica entre la escritura y
los nuevos medios emergentes.

Si bien la fotograf ía ocupó un lugar secundario en el espacio
artístico de principios del siglo XX, todavía bajo las sospechas que su
surgimiento instaló entre artistas y escritores del ochocientos, su vo -
cación estética queda manifiesta en las imágenes de sus pioneros más
destacados. Juana Oleza realiza un original ejercicio crítico mediante
el cual descubre las afinidades y cruces entre la nueva técnica, la alta
literatura moderna representada por el ulises de Joyce y las artes plás-
ticas más acendradas en una dimensión que trasciende las fronteras y
las lenguas nacionales. Al mismo tiempo pone de manifiesto las posi-
bilidades que el espacio común entre las artes abre al especialista dis-
puesto a atravesar los límites de las disciplinas y a integrar los distintos
saberes. 

En los dos siguientes artículos la fotograf ía vuelve a ser protago-
nista, pero no resulta ya de una operación del crítico sino de la imagen
visual incorporada por el autor al texto literario. El texto verbal y el
texto visual establecen una simbiosis indeleble y solicitan del lector y
crítico una recepción y un ejercicio analítico nuevos. La hibridez, pese
a hallarse acentuada por letras de molde con reminiscencias de arte
concreto, se desmarca de todo ejercicio experimental o de provoca-
ción vanguardista en las obras de Eduardo Lalo y de Edgardo Rodrí-
guez Juliá analizadas por Carolina Sancholuz. Para abordar el encuen-
tro de letra e imagen la autora no se rige por un modelo intermedial
en sentido estricto sino por una perspectiva crítica que construye nue-
vas herramientas para nuevos fenómenos estéticos. A partir de una
idea del arte como fuente para ahondar en el conocimiento del hom-
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novísima exploración de los soportes digitales y el canal cibernético
puestos al servicio de un género clásico que conjuga la aparición de
canales de circulación inéditos con igualmente inéditas posibilidades
expresivas y visuales. Ana Porrúa proporciona un ajustado croquis de
la poesía argentina en la red, desde las experiencias pioneras hasta las
más recientes. En su descripción se perfila ya el receptor/productor
que deviene de los avances en la comunicación que Noël Carroll pre-
anunció diez años atrás. La revolución digital –anticipaba– introdu-
ciría un nuevo arte, que no sería clásico ni de masas, sino un «arte a
gusto del consumidor», cuyos usuarios dispondrían «de nuevas tec-
nologías de la información» que les proporcionarían recursos para
«personalizar su propio menú artístico, a menudo de manera interac-
tiva» (2002, 25).

Evelyn Hafter realiza un itinerario a través de distintas etapas de
las proyecciones del cine en la literatura y de las estrategias con que los
artistas ingresaron en sus obras los códigos del moderno arte de masas,
rápidamente congraciado con la alta cultura. En el trabajo se contras-
tan la repercusión inicial del nuevo medio en la práctica del escritor y
en el corpus convencional de las bellas letras con las manifestaciones
actuales de dicho intercambio. El trabajo pone de relieve la disparidad
de modalidades del intercambio que tienen lugar en el siglo XXI res-
pecto de los inicios de la pasada centuria y construye hipótesis para
abordar el fenómeno en el momento actual. 

Las hipótesis de Hafter se encuentran ilustradas por Ana Cabello,
quien, sin conocimiento previo, parece haber perseguido una aplica-
ción práctica de las mismas. El impacto de la imagen, tanto fotográfica
como f ílmica, en la literatura –que la autora rastrea a partir de las
reflexiones de perspicaces escritores– es el vector de su ulterior lec-
tura de Las edades de Lulú de Almudena Grandes. Su objetivo no es el
simple relevamiento del intercambio medial sino analizar la operación
estética que permite a la novelista madrileña desestabilizar los térmi-
nos de la convencional perspectiva androcéntrica del relato erótico y
pornográfico.

Federico Reggiani se introduce en el mundo del cómic –histo-
rieta, novela gráfica o tebeo–, medio que no ha dejado de crecer en
las últimas décadas, tanto en número y calidad como en la considera-
ción de la crítica. No obstante, señala Reggiani, sus cultores y sus

INTRODUCCIÓN. LITERATURA, CULTURA, MEDIOS, SOPORTES, NUEVOS CAMPOS Y DESLINDES 35

perspectiva teóricas. Las marcas de la lengua oral en los textos escritos
permiten a la autora examinar las estrategias y operaciones destinadas a
representar las visiones de mundo de los sujetos ajenos a los saberes
consagrados para finalmente construir una hipótesis sobre la función de
la oralidad en distintos relatos sobre la Guerra Civil española. 

Los dos siguientes trabajos se ocupan de la canción de autor, o,
dicho en otros términos de la poesía con soporte musical, o folklore si
se trata de Atahualpa Yupanqui, o de canción popular, en el caso de
Joan Manuel Serrat. No es novedoso que nombres de esta talla conci-
ten la atención del especialista; lo inédito reside quizás en que final-
mente se hayan convertido en objeto de la crítica académica, lo que da
muestras de cierta apertura del canon y de la institución artística a
hechos literarios que, a pesar de la tradición juglaresca y «bagualera»
de nuestras culturas, quedaban recluidos como términos marcados,
necesitados de un adjetivo o atrapados en la red de un género exótico,
ajeno. Hoy el estatuto de poeta de un autor intérprete requiere menos
de la justificación y defensa del objeto de estudio y se somete a las
estrategias analíticas y las exigencias metodológicas metodológicos
específicos de la literatura y la cultura.

Sergio Pujol explica la génesis de la obra del gran poeta argentino,
el fundamento de su poética y el desigual itinerario de su reconoci-
miento y final consagración. La afinada aproximación a las claves de
su exquisito lirismo, autonomizado o no de la melodía, no se desen-
tiende del funcionamiento específico de la producción de Atahualpa
en los imprescindibles marcos de las construcciones imaginarias, los
fenómenos demográficos y las políticas de la música, que lo terminan
de situar y explicar.

Marcela Romanos describe las dispares relaciones del cancionero
de Serrat con el canon y lo analiza como hecho literario a partir de un
marco teórico específico y del conocimiento del contexto cultural en
que se inscribe. A partir de una necesaria remoción de los preconcep-
tos, de diferente signo, más arraigados sobre la copla y otras expresio-
nes musicales de circulación masiva, la autora se interna en el desci-
framiento de las diferentes retóricas amorosas del cancionero del
reputado cantautor catalán.

A los trabajos dedicados a una poesía con base musical ances-
tralmente más ligada al soporte oral que al escrito, continúa una
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especialistas están acostumbrados a convivir con la postergación que
se dispensa a un arte de masas que opera en sentido inverso a la lógica
de acumulación de capital simbólico seguida por la literatura en la
modernidad. A pesar de las dificultades, la jerarquización de la histo-
rieta se ha acompañado de la indagación teórica y de la búsqueda de
herramientas de análisis específicas, las cuales entroncan con las de la
disciplina literaria pero se nutren además de los recursos metodológi-
cos de otros medios, principalmente del cine. Letra e imagen constitu-
yen la base de una sólida alianza mestiza que depende, como la litera-
tura, del mercado editorial y cuya recepción requiere, por sobre otras
competencias, de los hábitos de lectura occidentales. La singular natu-
raleza del código resultante ha favorecido el estudio de sus modos de
enunciación característicos, como queda demostrado en la presente
contribución.

Si la historieta se asume como «pariente pobre» de la literatura, el
medio televisivo ocuparía ese lugar con respecto al cine. La «pantalla
chica» –que indudablemente hoy ha dejado de serlo frente a la impa-
rable disminución del tamaño de los soportes informáticos– sufre el
proverbial desprestigio que resulta de su masividad, del bajo aprove-
chamiento de su potencial formativo y cultural y de la supremacía del
móvil comercial por sobre cualquier otro. Graciela Wamba inscribe su
trabajo en la línea que intenta romper con la improcedente demoniza-
ción del medio a través de una lectura de la miniserie Vientos de agua.
A su vez, la autora demuestra la existencia de un horizonte común que
enlaza el relato televisivo con la narrativa argentina que se interroga
por la identidad en el escenario de los procesos migratorios del pre-
sente, los cuales van en sentido inverso al de los verificados en los
umbrales del siglo XX.
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